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			[image: ]ontar historias sobre sucesos inexplicables y escalofriantes es una tradición que comparten todas las culturas desde el inicio de la humanidad: espectros que se rehúsan a partir de este plano, apariciones extrañas, criaturas que no pueden ser consideradas ni humanas ni bestias, y todo aquello que no se puede ver.


			Cada país tiene sus propias leyendas y la necesidad de transmitirlas a otras personas para advertirles de estos horrores existe, posiblemente, desde tiempos ancestrales.


			Entre los primeros recuerdos de muchos de nosotros está el reunirnos con nuestros compañeros a compartir historias de fantasmas o las anécdotas aterradoras que nos contaba nuestra familia cuando se iba la luz en casa debido a una tormenta. 


			Algunos poseen desde pequeños una chispa que les detona la curiosidad por lo inexplicable, y otros la desarrollan con el tiempo, al ser testigos de cosas que van más allá del entendimiento mundano. Sea cual sea el caso, estas experiencias compartidas alrededor del mundo son lo que más nos une como sociedad.


			Pero ¿estas vivencias resultan exclusivas solo para unos cuantos? ¿Se debe tener un contacto especial con el más allá para experimentarlas? ¿Por qué algunas personas han tenido experiencias paranormales mientras que parece que otras nunca las tendrán?


			No tenemos todas las respuestas, pero a veces solo hace falta prestar un poco de atención a nuestro alrededor para darnos cuenta de que es posible que haya algo observándonos desde las sombras. Tal vez está ahí desde hace tiempo. Tal vez nunca tuvimos el valor de verlo a los ojos.


			Este libro nació para explorar las incógnitas presentes a nuestro alrededor. En estas páginas recopilamos algunas de las mejores historias paranormales que nos han compartido. Todas son historias reales. Quienes nos las contaron las vivieron en carne propia y estas se han arraigado en sus recuerdos de forma permanente.


			Sin embargo, deseamos que formes tu propia opinión acerca de estos relatos. Si te parecen creíbles o no, es algo que debes decidir por ti mismo. Nosotros simplemente te compartimos lo que nos contaron aquellos que han caminado muy cerca de la oscuridad.


			¿Estás listo para acompañarnos en esta travesía?


			Solo te advertimos que tengas cuidado… ya que, una vez que abras la puerta, es posible que no puedas cerrarla.
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			[image: ]uando a Selene le preguntaban si alguna vez había vivido una experiencia paranormal, su respuesta siempre era negativa. En sus más de treinta años de vida, jamás le había ocurrido algo que no tuviera explicación. A decir verdad, no era una persona muy espiritual y, por supuesto, se consideraba escéptica: no creía en fantasmas ni en el más allá. Tal vez era por su lealtad a la ciencia. Era una mujer de datos y solo creía en lo que se podía comprobar.


			Pero la vida (¿o la muerte?) tiene formas de sorprendernos.


			Selene jamás olvidará la primera y, hasta ahora, única vez en la que no pudo explicar un suceso que vivió.


			Una tarde, más o menos a las seis, iba en el auto con su padre. Era domingo y acababan de pasar la tarde juntos. Selene manejaba y notó que había algo de tráfico detenido en la entrada del túnel de la ciudad. Se le hizo raro, ya que los fines de semana las calles solían estar vacías, por lo que era evidente que algo había ocurrido.


			—Hay una ambulancia y varias patrullas —dijo su papá—. ¿Qué habrá pasado?


			Selene se encogió de hombros y continuó conduciendo con lentitud.


			


			En la entrada del túnel solo había un carril de tránsito disponible, los otros dos estaban obstruidos. Pese a ser un trayecto de no más de dos minutos, Selene tuvo que esperar casi media hora para pasar por ahí. Cuando al fin fue su turno, lo vio.


			Era la escena más impactante y grotesca que había visto jamás. 


			Ahí, tirado en la calle, había un hombre. No, un hombre no… era un cuerpo. Era evidente que quien yacía en el pavimento estaba muerto. En la ambulancia apenas estaban preparando todo para cubrirlo y pasarlo a una camilla, así que el cadáver se mostraba al descubierto.


			Selene no se consideraba una persona morbosa, sin embargo, por alguna razón, no podía apartar la vista del cuerpo. Era de un hombre de, tal vez, unos sesenta años, moreno y robusto, con una camisa roja. Tan roja como la sangre que escurría de su cráneo.


			—Dios mío, ¡lo atropellaron! —exclamó su padre al verlo y luego se persignó—. Que en paz descanse.


			Ella no dijo nada, simplemente volvió a poner sus ojos en el camino para alejarse de ahí lo más pronto posible. Por el retrovisor pudo ver que los paramédicos ponían una sábana blanca sobre el cuerpo.


			Esa noche no pudo dormir.


			Tuvo pesadillas en las que la visitó aquel hombre de camisa roja y cráneo abierto. Se despertó varias veces, alterada, pero tan pronto se dejaba llevar por el cansancio, el hombre volvía a aparecer. A las cinco de la mañana se dio por vencida y decidió comenzar temprano su día  haciendo ejercicio y tomándose una buena taza de café. Eso la despejó un poco, pero tal parecía que el accidente la había afectado más de lo que pensó en el momento.


			Era lunes y tuvo un día pesado en el trabajo, lo cual agradeció, pues durante su jornada, solo pudo pensar en los códigos de programación que conocía tan bien. Salió de la oficina bastante tarde, pasadas las diez de la noche, y calculó que le tomaría unos quince minutos llegar a casa. A esas horas la ciudad estaba vacía y no había muchos automóviles circulando.


			En el camino todo estaba oscuro y las luces mercuriales eran lo único que iluminaba la noche. No había luna en el cielo. O, por lo menos, Selene no la veía.


			Iba escuchando la radio mientras conducía cuando divisó el túnel de la ciudad a lo lejos. Apretó el volante con ambas manos al recordar la escena del día anterior, pero no disminuyó la velocidad. Esa era su ruta de siempre.


			—Soy una ridícula —susurró.


			Pensó que no podía tenerle miedo al camino que tomaba todos los días.


			Así que siguió manejando y, al llegar a la entrada del túnel, vio que alguien intentaba cruzar la calle de un extremo al otro. Tocó el claxon, pues ese no era un cruce peatonal. La persona no se inmutó, ni siquiera pareció escuchar el sonido, pero tampoco cruzó. Parecía confundida y temerosa.


			Estaba justo bajo una luz mercurial y Selene tuvo que entrecerrar los ojos para tratar de afinar su visión. Era un hombre. Lo primero que llamó su atención fue la camisa roja que traía puesta. Sintió que la sangre se le helaba y, sin poder evitarlo, un grito ahogado escapó de su garganta.


			Era el cadáver del día anterior. 


			Moreno y robusto, con camisa roja, el cráneo abierto y sangre escurriendo por el rostro.


			Era él, era él, era él. 


			Estaba segura porque lo había visto detenidamente el día anterior. Parpadeó varias veces para que desapareciera, pero seguía ahí, intentando cruzar la calle. ¡Era imposible! Los paramédicos lo habían cubierto con la sábana blanca. Ese hombre no debería estar ahí, sino en la morgue de un hospital.


			No pudo más. Pisó el acelerador a fondo y salió del túnel en tiempo récord.


			Debía haber enloquecido, no había otra explicación, porque lo que acababa de presenciar no la tenía. Por primera vez en su vida, había visto algo que desafiaba todo lo que conocía. Pasó días tratando de negárselo a sí misma, de olvidarlo, de ignorarlo. Pero fue inútil, todo estaba grabado en su cerebro de forma irreversible.


			Por varias semanas decidió tomar otra ruta a su casa para evitar el túnel, pero hacía el doble de tiempo, así que se vio obligada a regresar a su camino habitual. Cada vez que pasaba por ahí, un escalofrío le recorría la espalda.


			Aunque nunca volvió a ver nada, a partir de esa noche, cuando a Selene le preguntan si ha vivido alguna experiencia paranormal, su respuesta es otra. Porque está segura: vio al fantasma del hombre de rojo.
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			[image: ]iempre me han gustado las historias aterradoras que tienen lugar en las carreteras. Tal vez porque disfruto mucho los paseos en automóvil, o quizás porque me hacen recordar que en cuanto la luna se decide a salir, compartimos estos caminos con criaturas desconocidas y hasta con espectros perdidos.


			Sea cual sea la razón, a lo largo de los años he recolectado varias historias reales escalofriantes que han sucedido en esos lugares. Algunas se han quedado conmigo y otras las he dejado pasar; pero la que estoy por narrar me ha acompañado desde pequeña y sé muy bien por qué.


			La persona que me la contó parecía un hombre joven en aquel momento, recién salido de sus años adolescentes, pero la expresión de absoluto terror que fruncía la piel de su rostro mientras me compartía su experiencia lo hacía parecer décadas mayor. Era un miedo tan crudo y sin filtro que no pude evitar creerle, por más inverosímil que sonara su relato.


			Hoy lo comparto contigo para que decidas si tú también le crees o si piensas que fue una alucinación lo que él jura haber visto una noche de otoño mientras viajaba por la carretera a Reynosa.


			Este relato comienza un fin de semana en el que Eduardo asistiría a la boda de unos familiares en otro país. La ciudad en la que él vivía estaba lo suficientemente cerca como para cruzar la frontera en automóvil después de un par de horas.


			Sus padres y hermanos habían partido con antelación para vacacionar unos cuantos días en aquel país y alistarse tranquilamente para la celebración. Le insistieron a Eduardo que se fuera con ellos, ya que sería mucho más seguro, pero él decidió viajar después debido a cuestiones escolares en las que no podía retrasarse.


			Era un joven responsable y tenía un auto nuevo que, aunque no era nada elegante, estaba en buen estado, lo suficiente como para soportar un viaje en carretera sin causarle problema alguno. En aquel entonces, las carreteras del país eran menos peligrosas que en la actualidad, así que su familia le permitió que viajara por su cuenta el día de la boda.


			Agradeció el permiso y buscó apresurarse con sus compromisos previos, pero desafortunadamente, por más esfuerzos que hizo, apenas tuvo tiempo de rentar un traje adecuado para la celebración antes de partir el día del evento.


			Su madre casi le destrozaba la oreja a regaños por teléfono mientras Eduardo cargaba gasolina para salir de la ciudad pasadas las cinco de la tarde. Haría unas tres horas de viaje como mínimo, tal vez dos si apresuraba el paso, pero definitivamente se perdería la ceremonia religiosa y eso le parecía de mal gusto a sus padres. Eduardo se disculpó tantas veces como pudo y prometió conducir tan rápido como le fuera posible.


			Esto hizo que su madre tomara un par de respiros.


			—No. No te arriesgues. Conduce con cuidado, prefiero que llegues bien. No quiero que tengas un accidente.


			Eduardo accedió a ser cuidadoso durante el camino.


			Arrancó el auto y se puso en marcha. A pesar de las advertencias de su madre, estaba conduciendo a tanta velocidad como su pequeño auto gris se lo permitía. No solo con el objetivo de llegar a tiempo, sino también porque era apenas la tercera vez que conducía en carretera de noche, lo cual lo ponía un tanto nervioso.


			


			Había escuchado varias historias de conocidos que colisionaron con animales y no nada más habían acabado con la vida de estos, sino que sus autos se dañaron y se quedaron varados a mitad del camino. Además, sabía bien que en la noche podía haber conductores exhaustos, por lo que corría el riesgo de tener un terrible accidente.


			Sin embargo, era casi el final del otoño, el clima ya se empezaba a trenzar con la temporada invernal, por lo que el día fue mucho más corto de lo que Eduardo esperaba y poco a poco los rayos dorados del sol fueron apagándose, como si se le estuviera soplando a la flama de una vela que está por consumirse.


			Después de una hora conduciendo, la carretera se tornó completamente oscura y desolada.


			Un escalofrío le recorrió la espalda mientras encendía las luces para poder ver el camino con claridad. Aunque Eduardo no era del todo creyente, llevaba un pequeño rosario en el espejo retrovisor por insistencia de su madre. Decidió que no estaba de más tocarlo para pedir un poco de seguridad extra.


			Se esforzaba en recordar cada indicación de sus clases de manejo como si fuera un alumno recién egresado. Revisaba cada detalle del automóvil con cuidado y daba un vistazo a los espejos con frecuencia antes de regresar la mirada al frente de la carretera. Le parecía que algo estaba por suceder, como si su sexto sentido se lo estuviera advirtiendo, pero por más que miraba a su alrededor, no había nada fuera de lo común.


			Fue entonces cuando algo en el espejo retrovisor llamó su atención. Su mandíbula se tensó. Se veía todavía lejos, mas estaba avanzando hacia él. No tenía faros, así que no parecía ser un vehículo, pero emitía cierta luz que le permitía distinguir… algo raro.


			Eduardo arqueó una ceja. ¿Qué podría ser aquello que iba tras su automóvil? ¿Un animal? No lograba encontrarle forma, pero su instinto le decía que no se trataba de algo bueno para él.


			Quizá todo era causado por el nerviosismo con el que estaba cargando desde que salió de la ciudad; de todas formas, decidió acelerar para dejar esa cosa lo más atrás posible.


			El timbre de su celular lo hizo saltar en su sitio y lo distrajo de sus cavilaciones. Intentó responder rápido, pero sus dedos estaban sudados y resbaladizos, así que tardó en contestar la llamada.


			—¿Cómo vas? —preguntó su madre con un dejo de preocupación.


			Eduardo fijó la mirada en el retrovisor, desde donde vio que la criatura seguía moviéndose y poco a poco se acercaba. Podía sentir las gotas de sudor bajar por su espalda y consideró comentarle lo que pasaba a su madre. Tal vez ella le daría una explicación lógica a lo que estaba sucediendo, o al menos algún consejo útil.


			Pensándolo bien, no quería preocuparla. Seguro se trataba de algún animal, y al llegar a la fiesta, todo le resultaría una tontería.


			—Todo bien. Llegaré a la frontera en una hora más —respondió Eduardo automáticamente, esperando sonar convincente.


			Pero este pensamiento cambió abruptamente cuando lo que estaba tras él aumentó la velocidad y comenzó a alcanzarlo. Teniéndolo tan cerca, Eduardo aguzó la mirada para ver a través del retrovisor una extraña revelación que revolvió sus entrañas de forma dolorosa.


			Detrás de él había lo que parecía una persona corriendo descalza.


			Pero no se veía como una persona común, no; sus piernas eran mucho más largas de lo normal y sus brazos también tenían una longitud extraña y poco natural. No podía distinguirlo bien por la falta de luz, pero el tono de su piel era de un durazno traslúcido que casi permitía ver a través de este ser.


			Pero ¿qué era? Su cerebro intentó hallar alguna información que pudiera ayudarlo a darle un nombre a lo que fuera que estaba viendo, pero no lograba dar con la respuesta.


			Su respiración empezó a entrecortarse y sentía la garganta como si estuviera llena de paja. Intentó acelerar para dejar a esa criatura atrás, pero solo logró que aquella desagradable cosa aumentara aún más su velocidad.


			Su cuerpo se tensó y no podía dejar de tiritar. Eduardo no acostumbraba beber, mucho menos antes de conducir. Además, se había asegurado de descansar bien antes de salir de casa, entonces ¿cómo podía explicarse lo que veía? ¿Cómo su imaginación era capaz de producir algo tan horrible y aterrador?


			El peculiar ser luminoso iba ganando terreno y ya estaba a escasos metros de Eduardo, quien se humedeció los labios y trató de mantenerse centrado frente al terror sobrecogedor que estaba experimentando. ¿Qué quería esta criatura? ¿Qué iba a hacerle?


			Sin importar qué tanto acelerara, la criatura no se detenía y seguía acercándose cada vez más. Estaba llegando al límite de lo que su auto podía hacer por él, ya no podría escapar si esa cosa decidía abalanzarse.


			De pronto, el extraño ser ya no estaba detrás de él, sino corriendo a su lado.


			Al verlo de cerca, Eduardo comprobó que, tal como había logrado distinguir momentos atrás, tenía un aspecto humano, pero al mismo tiempo parecía imposible que lo fuera. Por más que intentó distinguir sus facciones, no pudo hacerlo. Era como si aquella cosa careciera de rostro.


			Eduardo me explicó que aquella entidad sí tenía ojos, de eso estaba seguro, pero que no lograba recordarlos con  claridad. El único rasgo que se le grabó en la memoria como si hubiera sido marcado con acero caliente era que la extraña criatura le sonrió con dientes torcidos, amarillentos y afilados.


			Eduardo casi perdió el control del volante por el susto tan grande que le produjo tal sonrisa, pero la criatura aumentó la velocidad y siguió su camino, dejando su auto atrás. Disminuyó la velocidad, esperando perder por completo a lo que fuera esa cosa. Observó cada uno de los espejos para asegurarse de que no vinieran más, pero la carretera estaba vacía.


			


			Tardó bastante en regular su respiración; el volante estaba empapado de sudor a causa de su miedo.


			Sin más opción, Eduardo siguió su camino y poco después ya compartía la carretera con un par de automóviles. Las luces de los faros lo hicieron sentirse más tranquilo, como si estuviera regresando a la realidad.


			Esa noche llegó a la boda sano y salvo, pero no se atrevió a contarle a su familia lo que había vivido. Sintió que debía procesarlo primero. Cuando al fin lo hizo, su familia no le creyó. Sin embargo, él me ha jurado que lo que vivió es verdad. Nunca supo de qué se trataba, intentó investigar, pero no encontró información y prefirió no comentarlo con otras personas por miedo a sonar como un demente.


			Eduardo me dijo que esto nunca le volvió a ocurrir, pero que, hasta la fecha, cuando debe conducir de noche, teme que esa extraña criatura de dientes horribles decida volver a encontrarse con él.
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			[image: ]olo he sentido miedo tres veces en mi vida, y esta que estoy por relatar fue la primera.


			A diferencia de mi hermana, no me considero una persona miedosa. Ella solía ser quien mantenía encendida una luz por las noches, la que veía sombras y no podía dormir, la que se sentía amenazada cuando caía la oscuridad.


			Aunque mi hermana es la mayor, siempre fui yo la que le recordaba que todo lo que la asustaba era producto de su imaginación y le decía que no había nada rondando por ahí. Lo hacía para que me dejara dormir en paz, sobre todo porque compartíamos habitación. Cuando algo la asustaba, ella convertía su lámpara de noche en un faro y hacía rondines para asegurarse que no hubiera nada ocultándose en las penumbras.


			Con mi hermana activa durante toda la noche, sus ruidos y sus luces se volvieron parte de mi normalidad y ya no me despertaban. Por ello, soy alguien con un sueño difícil de interrumpir.


			En medio de nuestras camas teníamos un escritorio grande que evitaba que la luz de su lámpara llegara hasta mi esquina del cuarto. Así que, si le daba la espalda, podía fingir que no había luz, tal y como me gustaba dormir: acogida por la oscuridad de nuestro clóset, el cual siempre permanecía abierto.


			


			Una noche me empezó a dar sueño a la misma hora de siempre. Apagué mi videojuego y volteé a ver a mi hermana, que estaba leyendo. Como era de esperarse, su lámpara brillante estaba encendida.


			Me giré hacia el armario, cerré los ojos y me dormí casi de inmediato. Como comenté, no soy una persona que se despierte con facilidad. Una vez dormida, no me levanto en toda la noche, ni siquiera para ir al baño. Por eso se me hizo muy extraño cuando por primera vez en mi vida me desperté sintiendo una presencia cerca de mí.


			Recuerdo la sensación a la perfección. Parecía que algo estaba parado al lado de mi cama, viéndome dormir.


			Abrí los ojos sin moverme, y la vi con tanta claridad como veía la ropa de mi clóset. No era una silueta abstracta o algo flotando. Era una persona vestida de negro con la cara cubierta por una tela y guantes abultados. No podía distinguir ni un centímetro de su piel, todo estaba cubierto de negro. Como si fuera una sombra.


			Intenté hacer ruido y nada salió de mi boca. Intenté levantarme de la cama para correr hacia mi hermana, pero mi cuerpo no respondió. Mi mente recorrió mil escenarios posibles y aterrizó en que de seguro era un ladrón que había entrado a la casa. Me preocupé muchísimo, porque si el intruso había logrado llegar hasta mí, ¿qué había pasado con mi familia?


			Comencé a llorar, sentía cómo las lágrimas caían de mis ojos, pero seguía sin emitir sonido alguno. Supe que mi hermana seguía despierta cuando vi pasar la luz de su lámpara haciendo de faro, como era costumbre. La vi de reojo y la luz brillante que tantas veces me molestó se sintió como una salvación. Era señal de que mi hermana estaba bien, vería a la persona parada a mi lado y podría ayudarme.


			Pero el faro se movía demasiado lento; yo veía cómo, poco a poco, se acercaba el momento de descubrir al intruso, mas, justo antes de que la luz lo alcanzara, pasó algo que estará marcado en lo más profundo de mi mente por el resto de mi vida.


			El hombre sombra se movió.


			


			Su cuerpo cambió de lugar con una rapidez inhumana e imposible, en un movimiento limpio y calculado. Se metió al clóset, entre la ropa, donde podía camuflarse un poco. Sin embargo, yo todavía podía verlo.


			Cuando la luz pasó por donde se escondía, advertí algo brillante en su mano, de color plateado.


			La preocupación se volvió más fuerte, ¿podría ser un cuchillo? ¿Qué quería hacer con él? La urgencia me hacía querer saltar de la cama, pero el cuerpo aún no me respondía. El brillo que vi duró tan solo un segundo, pues la luz de mi hermana siguió su rondín como si ella no hubiera visto nada.


			No entendía por qué, pues yo lo seguía viendo con claridad oculto en el clóset.


			Pasado un tiempo, mi hermana apagó su luz y escuché que cerraba su libro. Moría de ganas de gritarle que no se durmiera, que volteara al clóset y que viera lo mismo que yo. Quería que saliéramos del cuarto para avisarle a mamá del intruso, pero mi cuerpo se negaba a obedecerme.


			Lo vi moverse con la poca luz que entraba por la ventana. Desde que se escondió en el clóset, el hombre sombra se mantuvo de perfil, pero en cuanto el cuarto quedó a oscuras, giró la cabeza hacia mí, para verme.


			No podía distinguir sus ojos, pero sentía su mirada. Imagino que así se sienten los venados cuando un cazador los está vigilando. Por ese instinto que te avisa que alguien te quiere hacer daño y está preparándose para cuando bajes la guardia.


			Sin embargo, lo único que pude hacer en ese momento, fue mantenerme despierta y no quitarle los ojos de encima.


			Toda la noche intenté moverme, pero no logré nada. Perder el control de mi cuerpo siempre había sido uno de mis peores miedos, por lo que vivirlo me estaba volviendo loca. En la oscuridad, el intruso nunca dejó de observarme, ni yo a él.


			Empezó a amanecer y la luz del sol se colaba por la ventana. Un alivio me inundó porque, en poco tiempo, mi familia despertaría. ¡Al fin podrían ayudarme a salir del trance en el que estaba!


			


			De pronto mi cuerpo se relajó. Por fin logré moverme un poco por mi cuenta. Me giré bocarriba y pude ver el techo por primera vez en lo que me pareció una eternidad. En cuanto recuperé la movilidad por completo, me incorporé en la cama y miré de nuevo el clóset, hacia el mismo punto donde estaba el hombre sombra.


			Pero ya no había nadie.


			La luz del sol iluminaba la ropa, pero no más. Parecía imposible que alguien hubiera estado allí.


			Las lágrimas se desbordaron por mis mejillas. Corrí de inmediato al cuarto de mi mamá para despertarla. Le conté todo lo que viví esa noche, y me creyó al instante. Tal vez fue por la desesperación que vio en mis ojos, por las ojeras y el cansancio plasmado en mi rostro.


			Además, yo no solía ser la hija con miedos nocturnos. Esta era la primera vez que le contaba algo así. Me acompañó a mi habitación, y mi hermana se despertó con nuestra llegada. Al contarle lo que había vivido, también se sorprendió.


			Revisamos el clóset a fondo, pero no había nada. Mi mamá me dijo que intentara dormir en su cama para que descansara, pero mi mente, aunque estaba cansada, se rehusaba a apagarse.


			¿Qué era lo que vi esa noche? ¿Qué me impedía moverme o emitir sonidos? ¿Qué quería de mí esa criatura? ¿Qué era lo que había visto en su mano?


			Son respuestas que jamás obtendré, pero agradezco el no haber vuelto a vivir algo así. 


			Si alguien se lo pregunta, esta experiencia no me volvió miedosa. La noche siguiente pude dormir sin ningún problema y mi vida continuó con normalidad. Pero lo que sí cambió es que desde ese suceso, empecé a dormir dándole la espalda al clóset. Ya no me importó la lámpara encendida de mi hermana, es más, la agradecía, porque nunca se olvida la primera vez que sentiste miedo.
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			[image: ]ndrés había planeado el viaje perfecto con sus amigos. Como ninguno vivía en la misma ciudad, requirieron varios meses para que poder coordinar todo. No había forma de que algo saliera mal.


			La idea era visitar distintos lugares de Estados Unidos para turistear, probar algo de comida y simplemente divertirse. Tenían todo preparado y bien organizado. Andrés se encargó de encontrar los hospedajes y las mejores rutas, como acostumbraba a hacer siempre. Cintia eligió los restaurantes y Elías planeó a qué lugares saldrían de fiesta.
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